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RESUMEN

Se ha pretendido conocer el comportamiento de un acolchado biodegradable en dos
tipos de fabricación, transparente y opaco, bajo túnel de semiforzado aplicados en un
cultivo de melón, tipo Piel de sapo, realizado en el Campo de Cartagena (Región de
Murcia).

La respuesta télmica es similar en ambos casos, aunque un poco inferior, a la del
polietileno transparente de 25 micras de espesor utilizado tradicionalmente.

Los rendimientos agronómicos muestran igualmente conductas paralelas, por lo que,
su aplicación desde el punto de vista de las variables citadas podría considerarse.
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Faltatía concretar la posibilidad de utilización mecanizada, aparentemente normal, y
su nivel de degradación, que será constatado con la acción de prácticas culturales habi­
tuales en la zona con aperos en posrecolección.

INTRODUCCIÓN

El cultivo del melón en la Región de Murcia es uno de los más importantes dentro del
abanico de las producciones hortícolas de verano obtenidas al aire libre. Aunque su tec­
nología ha evolucionado a lo largo del tiempo, así como su infraestructura y.medios de
cultivo, tradicionalmente se ha caracterizado por sus trasplantes a final de inVierno o co­
mienzos de primavera con el fin de recolectar sus primeros frutos coincidiendo con la ele­
vación de las temperaturas. Para ello, y en sus primeras fases de cultivo, se hace necesa­
rio colocarles con y bajo pequeñas protecciones adicionales que potencien las condicio­
nes medioambientales, en especial las de carácter térmico; estas pequeñas protecciones
han estado constituidas por los túneles de semiforzado no visitables, tipo nantés, etc., y
por los acolchados, siendo usados tanto individualmente como combinados, y en todos
los casos utilizando láminas de plástico flexible de constitución y espesor diverso.

Estos materiales de protección, de polietileno, polipropileno, etc, aunque sean de pe­
queño espesor, alrededor de 20 micras para los acolchados y 50 micras ~ara los tún~les

de semiforzado, van sufriendo degradaciones durante el transcurso del CIclo de cultiVO,
pero no la suficiente como para que al final del mismo no queden restos en la parcela,
siendo enterrados con las labores agrícolas sucesivas y produciendo un impacto medio­
ambiental negativo y contaminante. Con frecuencia la lámina de plástico del túnel se
ancla al suelo echando tierra en los faldones a todo lo largo del túnel y cuando la vege­
tación de la planta en su interior es importante, la ventilación se produce haciendo ven­
tanas en la lámina en vez de levantarla, ya que es mucho más rápido y económico; estos
trozos de plástico no se recogen y se incorporan con el tiempo al suelo. Aunque última­
mente se propugna hacer la sujeción de la lámina a los arquillos con un trenzado de
hilos, que pelmite levantar el plástico manualmente quedando al final de su etapa de
apoyo térmico recogido en la cumbrera de los arcos desde donde se retirarán con desti­
no a las plantas de reciclado.

Pero otro problema lo suponen los acolchados, su contacto con el suelo los ensucia
mucho, lo que dificulta en extremo su reciclado, además, al quedar debajo de la parte
aérea de la planta permanece en el teneno hasta el final del cultivo sin poder retirarlo, y
una vez que se llega a este momento, generalmente, todos los restos se labran y se incor­
poran al suelo; este material plástico que se entierra no se degrada al no estar sometido a
la acción de agentes meteorológicos como la luz (radiación ultravioleta) y temperaturas
elevadas, que lo envejecerían actuando sobre su estructura química descomponiéndolo.

Ante esta proliferación continuada de materiales residuales, cualquier innovación tec­
nológica es bien recibida pat'a aliviarla, y dentro de los materiales de acolchado ha apa­
recido un mateJial biodegradable recomendado para su empleo en acolchados. Pero de
estos materiales hemos de conocer además si sus propiedades van a permitir cubrir las
necesidades del cultivo, al igual que lo hacen los materiales tradicionales. Para ello,
hemos ensayado en un cultivo de melón al aire libre dos tipos de láminas de material
biodegradable, una transparente y otra opaca, de color negro, y cuyo efecto hemos com­
parado con el producido por un acolchado transparente de polietileno, estando en todos
los casos los acolchados bajo túnel de semiforzado.
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MATERIAL Y MÉTODOS

El material vegetal utilizado ha sido Toledo F l' correspondiente a los tipos Piel de
sapo, cultivar muy vigoroso de color verde intenso con moteado bien marcado que se
torna dorado en su madurez, y con buena acogida en el mercado interior.

En cuanto a los acolchados la lámina flexible de film plástico biodegradable esta fa­
bricada partiendo de fécula de maíz, en una gran proporción, a la que se le adiciona
sustancias plastificantes naturales. Su nombre comercial es Mater Bi y ha sido desa­
rrollada por los laboratorios Novamont de Novara (Italia); el material transparente
tiene un aspecto translúcido y se fabrica en 0,80 m de ancho, y en relación al negro,
que también se distribuye con 2 m de ancho, ofrece un color similar al polietileno
negro normal. En ambos casos se aprecia un tacto untuoso al tocarlo, presentándose
en los dos colores con un espesor alrededor de las 25 micras. Comercialmente se le
atribuyen propiedades similares a las de los polietilenos transparentes de uso habitual,
como las de inercia térmica, mantenimiento de la humedad en el suelo, efecto herbi­
cida en el de color negro, posibilidad de colocación mecanizada aunque haya que re­
ducir un poco la tensión del rollo con respecto a la ejercida con los poi ietilenos nor­
males, etc. A estas propiedades se le añade su carácter biodegradable, efecto que se
consigue al transformarse bajo la acción del agua y de los microorganismos que se en­
cuentran en el suelo, en C02 yagua.

Las dos láminas biodegradables fueron comparadas con un tratamiento de acolchado
con polietileno transparente de 100 galgas de espesor, y otro considerado como testigo
en el que no se utilizó ningún acolchado.

El transplante en la parcela experimental de textura arcillo-limosa se realizó el 24 de
mat·zo con planta de cepellón, de bandeja de 150 alvéolos, con cuatro hojas verdaderas.
La densidad de plantación fue de 5.000 plantas/ha, dejando 1 m entre plantas y 2 m entre
líneas de cultivo. Tras la colocación de acolchados y arquillos para los túneles se reali­
zó el trasplante y a continuación la cobertura de estos; las dimensiones de los túneles
fueron de 1 m a la cumbrera y 1 m de ancho, de tal manera que entre fila y fila de cul­
tivo quedaba un pasillo de 1 m. La sujeción del plástico de cubierta, polietileno trans­
parente de 200 galgas (50 micras), hecha cruzándolos longitudinalmente con hilo de
rafia, permitió ventilar el cultivo sin necesidad de romper el plástico evitando contami­
naciones ambientales adicionales.

El sistema de riego fue localizado, utilizando una línea de goteros por línea de culti­
vo, con una densidad de emisores de 1 emisor/m lineal de manguera, y el cual fue apro­
vechado para adicionar las aportaciones nutritivas. Los consumos del cultivo se fijaron
en 3000 m3/ha en cuanto al agua y de 180 UF/ha de nitrógeno, 150 UF/ha de fósforo,
250 UF/ha de potasio y 20 UF/ha de magnesio, en cuanto a las aportaciones nutritivas.

La incidencia de la problemática fitosanitaria, ataques de trips y de pulgón, como pla­
gas, y de oidio y mildiu, como enfermedades fueron resueltos con aportaciones de di­
carzol o metiocarb e imidacloprid, en el primer caso, y de pirifenox y nuarimol, para
oidio, y, metalaxil o foxetil, pat'a mildiu, en cuanto a las enfelmedades fúngicas.

A excepción de la elevación de las cubiertas de los túneles para ventilar el cultivo,
al mes de trasplante aproximadamente, no se realizaron otras prácticas culturales. La
recolección se realizó de manera usual de acuerdo con el estado de maduración de los
frutos.

Para constatar la evolución de los acolchados desde el punto de vista térmico, se co­
locaron sondas de temperatura, con el sensor a 10 cm de profundidad, en los tres trata-
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mientos y en el testigo; las sondas, que se conectaban a un registrador digital de lectura
instantánea, fueron controladas a las 8 y 13 horas todos los días, como momentos repre­
sentativos de las temperaturas máximas y mínimas diarias.

En el aspecto vegetativo se realizaron observaciones, en cuanto a la evolución feno­
lógica de las plantas, para lo que se controlaron dos plantas/repetición, atendiendo a los
primeros crecimientos de los brotes, centrándonos en la dimensión del principal y núme­
ro de ellos, así como a la floración, cantidad y sexualidad de las mismas, e inicios de la
fructificación.

El comportamiento productivo se analizó controlando la producción en dos periodos,
uno precoz que contemplaba el plimer y segundo corte, y otro tardío, que abarcó el ter­
cer y cuarto corte. La calidad de la producción en cuanto a mantenimiento de sus carac­
terísticas mOlfométricas, forma del fruto en relación con el diámetro y su longitud, se
estudió en 10 plantas/repetición, así como su contenido en azúcares, con la medida de
los grados Brix en el momento de la recolección, utilizando un refractómetro de lectura
instantánea.

El diseño agronómico empleado fue de bloques al azar, utilizándose cuatro repeticio­
nes por tratamiento, teniendo cada repetición o parcela elemental 10 m2. El criterio esta­
dístico usado en el análisis de datos fue el del test LSD con un nivel de significación del
5%.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La inercia térmica que han propiciado los acolchados ha mostrado una conducta nor­
mal, durante todos los meses, ya que el acolchado de polietileno transparente tradicio­
nal ha sido el mayor inductor de calor, por su mejor transparencia a la radiación solar,
así como por su mayor consistencia y menor permeabilidad a la pérdida de radiación del
suelo; hecho que se ha evidenciado al darse en este tratamiento las temperaturas máxi­
mas más elevadas y las mínimas menos bajas.

En cuanto a los acolchados biodegradables también se observa una evolución térmi­
ca normal entre ellos, ya que el negro evita que se caliente el suelo a la profundidad del
sistema radicular, mientras que el blanco o translúcido deja pasar más la radiación incre­
mentando su gradiente télmico. Y en ambos casos ha lugar decir que el efecto télmico
aportado es bueno, estando próximo al del acolchado de polietileno transparente, y ale­
jándose de los valores del testigo, en especial en los primeros dos meses de marzo y abril
que es cuando más lo necesita la planta.

La evolución del porte la planta se realizó al mes del trasplante, aproximadamente,
encontrando que el número medio de brotaciones por planta era superior en el trata­
miento de acolchado con polietileno transparente, con 9,5 brotes/planta, traduciéndose
este mejor vigor en la mayor longitud media de la brotación más desarrolladas de la
planta, y que en este caso alcanzó los 74,12 cm. Con respecto a los acolchados biode­
gradables, y pensamos que se produce en orden a la respuesta télmica conseguida, el
número medio de brotaciones por planta fue de 8,25 y 5,75, con un crecimiento de 58,37
y 48,12 cm en blanco o translúcido y en negro, respectivamente. En todos los casos estas
magnitudes fueron superiores al testigo no acolchado en el que solo se alcanzaron los
4,12 brotes/plantas y 37,00 cm de longitud media de la brotación mayor.

En esta misma fecha, 27 de abril, se hizo el conteo de flores y se apreció una cones­
pondencia similar a la del crecimiento de las plantas en cuanto a la presencia de flores
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masculinas con un número medio de 2,75 en polietileno transparente, 5,12 en biodegra­
dable blanco, 7,12 en biodegradable negro y, finalmente, 1,12 en testigo sin acolchar. La
presencia de flores femeninas fue más relativa y solo encontramos, como número total
de las ocho plantas seguidas en el tratamiento, 2 en polietileno transparente, 1 en cada
unos de los acolchados biodegradables, y ninguna en testigo sin acolchar.

En cuanto a la fructificación comienza a apreciarse el cuajado de frutos el 7 de mayo,
habiendo una distribución irregular que no permite establecer diferencias entre trata­
mientos. Aunque se hicieron conteos semanales intermedios hasta el 24 de mayo, tam­
poco hay observaciones de relevancia; en esta fecha, como número medio de frutos via­
bles por plantas tenemos en acolchado biodegradable negro 3,50 frutos, con un máximo
de 6 frutos por planta, en acolchado biodegradable blanco y en polietileno transparente
4,37 frutos, con máxinlas de 5 y 7 frutos por planta, y en testigo sin acolchar 4,50 fru­
tos, con un número máximo de 8 frutos/planta. Pensamos que este mayor número de fru­
tos en el testigo sin acolchar está propiciado por el descenso de temperatura que presenta
el suelo y que no produce fenómeno de abortado de frutos.

Aunque hay algunos frutos muy aislados que podrían haber sido cosechados con
anterioridad, la recolección se inicia el 21 de junio, dando un corte inicial a los 87
días del trasplante, y un segundo a los 92 días; la producción de estos dos cortes es
la considerada como producción precoz, (Cuadro 1). El tercer corte se dio a los 100
días y el cuarto a los 116, estimándose estos dos últimos cortes como producción tar­
día (Cuadro 1).

Dentro de la producción total (Cuadro 1), la correspondiente al periodo precoz pre­
senta una similitud tanto en número de frutos como en el peso total de los mismos menos
en el tratamiento biodegradable blanco; en el periodo de recolección tardía se nota un
decaimiento importante de la producción, especialmente en biodegradable negro. En
cuanto a los rendimientos obtenidos (Cuadro 1), igualmente se encuentran muy próximos
entre sí, aunque el biodegradable blanco es el tratamiento en el que se consigue menor
rendimiento.

La calidad de la producción, controlada más estrictamente en una nuestra representa­
tiva por tratamiento, arrojó unos pesos medios de frutos (Cuadro 2), que muestran dife­
rencias significativas entre tratamientos, siendo los más elevados los de los tratamientos
testigo y con acolchado transparente, en producción precoz, y en todos los casos supe­
riores a los 10 kilos. En producción tardía, con presencia de diferencias significativas,
hay dos tratamientos, biodegradable negro y testigo, que dan pesos por debajo de los dos
kilos, que es el prescrito del cultivar.

Con respecto al volúmen del fruto (Cuadro 2), en general, son ligeramente superio­
res en todos los tratamientos en la producción precoz que en la producción tardía, esti­
mados tanto en su longitud como en su anchura; en cuanto a la diferencia entre trata­
mientos dentro de la producción precoz, existen diferencias significativas entre ellos,
aunque desde la óptica comercial no sean notables. Esta tendencia es similar en pro­
ducción tardía, observándose igualmente diferencias significativas en las dos variables,
longitud y diámetro.

Con respecto a la relación longitud/diámetro (LID), (Cuadro 2), los coeficientes obte­
nidos son en todos los casos superiores al considerado como apropiado para la cultivar
Toledo, y que es de 1,40; ello indica que los frutos obtenidos son más largos que los
habituales en función del diámetro dado. Aunque los incrementos sean mínimos, se
aprecia que tanto los frutos recolectados en los tratamientos biodegradable negro y tes­
tigo, tanto en producción precoz como en tardía, son los mayores.
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El contenido en azúcares (Cuadro 2) pensamos que al estar sus valores tan próximos
no ha sido influido por el tipo de tratamiento de acolchado empleado, aunque queda li­
geramente por debajo de lo típico de la variedad.

La evolución del proceso degradativo de los acolchados específicos se está produ­
ciendo lentamente y se nota la menor estabilidad estructural de estas láminas en com­
paración con la lámina de polietileno transparente, que en el mes de septiembre se apre­
cia más consistente. Aunque los valores reales de las propiedades físicas se deben reali­
zar en laboratorio (datos no presentados) y el seguimiento de la degradación definitiva
se realizará a lo largo del tiempo.

Finalmente cabe decir que desde el punto de vista agronómico los dos acolchados
biodegradables, y aunque el negro no se utilice normalmente en melón, presentan unas
características que le permitan ser utilizados perfectamente en este tipo de cultivo, no
apreciándose diferencias notables entre tratamientos, quedando pendiente ajustar el pre­
cio y su repercusión en los gastos de cultivo, aunque tratándose de la preservación del
medio ambiente quede justificada su inversión. Hemos de añadiJ' que el comportamien­
to del cultivo ha quedado un poco por debajo del normal, pero parece ser que el cultivar
Toledo se ha mostrado irregular durante esta campaña.

Cuadro 1

DISTRIBUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN TOTAL

PRODUCCiÓN TARDÍA RENDIMIENTO

TRATAMTEI\JTOS Nº frutos Peso total Peso medio (kg/ha)
(g) fruto (g)

TSF+ NB ....... 42,75 85.240 1993,9 9,25 17,595 1902,0 10.283,5
TSF+ BB ........ 28,50 59.285 2076,6 17,25 35.815 2076,1 9.500,0
TSF + PETr. .... 38,25 75.625 1977,1 18,50 32,305 1746,1 10.793,0
TSF + Testigo. 42,00 86.355 2056,0 16,00 27,295 1705,0 11.365,0

La presencia de letras diferentes en columnas indica la existencia de diferencias significativas al nivel del 5%.

Cuadro 2

PARTICULARIDADES DE LA CALIDAD DE LA PRODUCCIÓN COMERCIAL
(MUESTREO EN 10 FRUTOS/REPETICIÓN < > 40 FRUTOS/TRATAMIENTO

Producción Precoz PESO MEDIO LONGUITUD DIÁMETRO RELACIÓN
ºBRIXTRATAMIENTOS (g) (L) (cm) (D) (cm) LID

TSF + NB ........... 2.092 ab 24,14 c 13,22 ab 1,82 12,30
TSF + BB ........... 2.035 a 22,90 ab 12,89 a 1,77 13,54
TSF + PETr ........ 2.173 abc 23,66 bc 13,33 ab 1,77 12,98
TSF + Testigo ..... 2.281 c 24,39 c 13,69 b 1,78 11,54

Producción Tardía PESO MEDIO LONGITUD DIÁMETRO RELACIÓN
ºBRIXTRATAMIENTOS (g) (L) (cm) (D) (cm) LID

TSF+ NB ........... J .949 ab 21,93 d 11,75 ab 1'86 13'32
TSF+ BB ........... 2.241 c 21,40 ed 12,35 b 1'73 12'96
TSF+ PETr ........ 2.118 bc 19,77 ab 12,55 b 1'57 12'70
TSF + Testigo ..... 1.791 a 20,69 be 11,12 a 1'86 12'60

La presencia de letras drferenles en columnas indica la existencia de diferencias significativas al nivel del 5%.
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RESUMEN

Este ensayo es la continuación del realizado en 1998 que quedó sin concluir debi­
do al fuerte granizo de ese verano que impidió la recolección de la mayoría de los
melones.

La poda empleada no influyó de manera apreciable en la producción total obteni­
da. Toledo es el único cv. en el que se apreció aumento importante de producción
total debido a la poda pero no es estadísticamente significativo, sin embargo en este
cultivar se pierde precocidad, lo mismo que ocurre en Valdivia. Los cultivares San­
cho y Daimiel por el contrario ganaron en precocidad perdiendo algo, al podar, la
producción total.

Las producciones totales en todos los cultivares son muy interesantes, destacando To­
ledo con 6,78 kg.m'2. El que menos producción obtuvo fue el cultivar Daimiel con
4,64 kg.m'2, quedando los otros dos cultivares entre ambas producciones.

El tamaño medio de los melones cosechados apenas se ve influenciado por la poda.
Solo en el cv. Daimiel se produce una ligera ganancia. En el cv. Valdivia se pierde
algo de tamaño con la poda, no existiendo apenas diferencias en los otros dos culti­
vares.

La fOlma de los melones tampoco sufrió grandes variaciones debido a la poda aun­
que si se apreció que en los cvs. Toledo y Valdivia, al podar, los melones son algo más
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cortos y delgados, al contrario que Sancho y Daimiel. Parece que esta similitud, suma­
da a la ya referenciada del diferente comportamiento productivo nos permite hacer dos
grupos dentro del material ensayado.

En Sancho se aprecia un comportamiento peculiar desde el punto de vista cualitativo,
pues mientras el peso no sufre variación con la poda si lo hacen los parámetros moIfo­
lógicos, obteniéndose, al podar, melones más largos y de mayor diámetro, por tanto de
mayor tamaño y por consiguiente más huecos; cosa que no ocurre en ninguno de los
otros tres cultivares.

INTRODUCCIÓN

En este ensayo se pretende estudiar el comportamiento de los cultivares de melón de
uso más frecuente en la Zona Centro cuando son sometidos a una poda que pretende
mejorar producción, precocidad y calibres.

La poda que se propone consiste en efectuar un primer pinzado sobre la planta cuan­
do tiene seis hojas, despuntando sobre la segunda y una vez aparecidos los dos nuevos
brotes y cuando alcancen la sexta hoja, volver a despuntar sobre la cuarta. Con esta poda
y dado que los cultivares de melón tipo español fructifican mayoritariamente sobre rami­
ficaciones terciarias podremos obtener antes esas ramificaciones y por tanto ganar en
precocidad. También se pretende mejorar el tamaño, y sobre todo, al conseguir una plan­
ta más equilibrada, con la carga productiva mejor repartida, mejorar desde el punto de
vista de la homogeneidad de calibres.

Conseguir mejores producciones y calibres mediante la poda sería una mejora intere­
sante para un cultivo como el melón que en Castilla-La Mancha ocupa una superficie de
13.700 ha sobre las que se producen 253.400 t.

Para realizar poda en melón se necesita contar con personal que esté disponible para
realizar esta técnica con minuciosidad, cosa nada fácil en los últimos años en el medio
rural. También deberá estudiarse bien el coste de esta operación para comprobar que su
realización nos reporta márgenes suficientemente remunerativos.

La realización de los diferentes cortes puede entrañar peligros fitosanitarios muy
variados, sobre todo de transmisión de virus, por lo que es recomendable actuar con pre­
caución, siguiendo pautas de la mayor asepsia posible y finalmente emplear productos
cicatrizantes.

MATERIAL Y MÉTODOS

Material vegetal

El tipo de melón que mayoritariamente se cultiva en la zona Centro es el llamado
«piel de sapo», siendo Sancho el cultivar de este tipo que mayor difusión tiene en la
actualidad.

En este ensayo se comparan con Sancho otros que pueden ofrecer alguna ventaja fren­
te a él y que ya están teniendo alguna difusión entre los agricultores de la Zona Centro.
Se trata de híbridos con diferentes resistencias:
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CULTIVARES CARACTERÍSTICAS Y RESISTENCIAS FIRMA COMERCIAL

Sancho Fl ............ Buen calibre, azucarado. Fusarium Oy 1 Novartis Seecl
Tolerante a Oidio

Toledo Fl ............ Temprano y Vigoroso. Fusarium Oy 1 Nunhems
Daimiel FI ........... Temprano. Fusarium Oy l Nunhems
Valdivia Fl.. ........ Vigoroso y uniforme. Fusarium Oy 1 Petoseed

Tolerante a oidio

Las empresas productoras dan un peso medio para estos melones entre 2,5 y 3,5 kg.

Diseño estadístico. Planteamiento del ensayo, controles. Marco de plantación

El diseño del ensayo es factorial de cultivares y poda en bloques al azar con tres repe­
ticiones. La parcela elemental tenía 20 plantas de cada combinación de los factores. Se
colocaron las plantas distanciadas unas de otras un metro, siendo la separación entre
líneas dos metros, con lo que se estableció una densidad de 0,5 pl/m2 o 5.000 pl.ha- 1•

En todas las recolecciones se pesaron los frutos obtenidos, de forma individual,
midiéndose su longitud (distancia entre los dos polos) y el perímetro ecuatorial. Al con­
trolar de fOlIDa individualizada los frutos obtenidos, podemos disponer también del
dato: número de frutos obtenidos por planta o por unidad de superficie.

Poda

Como ya se ha señalado la poda que se ha realizado consistió en efectuar un primer
pinzado sobre la planta cuando tuvo seis hojas, despuntando sobre la segunda; una vez
aparecidos los dos nuevos brotes y cuando alcanzaron la sexta hoja, se volvió a despun­
tar sobre la cuarta. Se procuró actuar en todo momento con la máxima higiene, reali­
zando tras los cortes, tratamientos cicatrizantes. Se procuró realizar la poda en todas las
parcelas en condiciones semejantes.

Siembra y trasplante

La siembra se realiza en bandejas de poliestireno con substrato comercial el día 27 de
abril de 1999 poniendo una semilla en cada alvéolo.

La plantación se hizo el día 26 de mayo de 1999, 30 días después de la siembra.

Riego y abonado

Al preparar el suelo se incorporó estiércol de oveja bien hecho a razón de 4 kg.m-2,

añadiéndose como abonado mineral de fondo 100 g.m-2 del complejo 9-18-27.
El abonado de cobertera se realizó mediante fertinigación con la siguiente frecuen­

cia: desde los 15 días del trasplante hasta el cuajado se aporta 1 g.l11m-2 de nitrato potá­
sico por semana, desde el cuajado hasta la recolección se aportan 2 g.mm-2 de nitrato
potásico y 1 g.m-2 de nitrato magnésico por semana.
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El riego localizado consta de goteros interlíneas de tipo laberinto, desmontables, con
un caudal de 4 l/h.

Defensa fitosanitaria

Los tratamientos fitosanitarios pretendían controlar las plagas y enfermedades más
comunes y de las que conocemos, por otros años su incidencia en estas fechas.

Se trató contra pulgón con Imidacloprid y contra araña roja con Himexazol.
Para controlar oidio se utilizó Pirazofos, aunque es de señalar el buen comporta­

miento que respecto a esta enfermedad presenta el cv. Sancho, no precisando trata­
miento.

Las malas hierbas se controlaron de forma manual.

RESULTADOS

Las producciones obtenidas son diferentes según el cultivar, mostrándose Toledo
como el más productivo, con diferencias importantes sobre el resto (cuadro 1). Es ade­
más en el cv. Toledo donde se consigue una importante ganancia con la poda (cerca de
1 kg.m-2). En el resto de cultivares, la poda no tiene apenas efecto, produciéndose un
ligero aumento en el cv. Valdivia y ligeros descensos en los cvs. Sancho y Daimiel (fi­
gura 1).

Con todo, en el análisis de varianza efectuado no se encontraron diferencias estadís­
ticamente significativas en la producción total debidas al cultivar o a la poda; tampoco
había interacción. Con todos los datos de las producciones conseguidas por los diferen­
tes cultivares y al no existir interacción, calculamos la producción total obtenida en los
melones podados que fue 5,54 kg.m-2,algo mayor que los 5,33 kg.m-2 obtenidos en las
plantas sin podar.

En la producción precoz (hasta el 19 de agosto) tampoco influye la poda ni hay in­
teracción estadísticamente significativa, sin embargo en los cultivares Sancho y Daimiel
las plantas podadas dan un poquito más de precocidad, al contrario de lo que ocurre en
los cvs. Toledo y Valdivia en los que se pierde, al podar, algo de precocidad (cuadro 1).

El comportamiento de los cultivares, desde el punto de vista productivo deja ver cier­
tas similitudes entre algunos de ellos, pudiéndose hacer dos grupos diferentes: uno for­
mado por Sancho y Daimiel en los que la poda produce un aumento ligero de produc­
ción precoz y una disminución (también ligera) de producción total, y el otro formado
por Toledo y Valdivia que ven, al ser podados, aumentar la producción total, disminu­
yendo la precocidad.

La influencia de la poda sobre la producción los distintos cultivares a lo largo del
tiempo, se puede apreciar en las figuras 6 a 9. Es en cultivar Daimiel donde se encuen­
tran las mayores diferencias; en el resto se aprecia un comportamiento similar de las
plantas podadas y sin podar.

Al desglosar la producción en sus componentes (nQ de frutos y peso de los mismos)
tampoco se encontraron diferencias estadísticamente significativas de ningún tipo. La
media global para las plantas podadas de todos los cultivares es 2,03 frutos. m-2, muy cer­
cana a la media de las plantas no podadas, 1,82 frutos.m-2. Por cultivares, aunque hay di­
ferencias, estas no son muy impOltantes, del orden de 0,3 frutos.m-2 para Toledo, Daimiel
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y Valdivia, y 0,6 para Sancho. En todos los casos, estas diferencias en el número de fru­
tos cosechados son las que marcan las diferencias de producción pues los pesos medios
de los frutos cosechados en las plantas podadas y no podadas son todavía mas parecidos
e incluso prácticamente iguales, como es el caso de los cvs. Sancho y Toledo en los que
las diferencias son solamente de 10 y 60 gramos; las diferencias en Valdivia son también
pequeñas 260 g, siendo en el cultivar Daimiel en el que se encuentran diferencias algo
mayores, 420 g (cuadro 1). Estos pesos se encuentran dentro de lo normal en estos culti­
vares en producción al aire libre. Los frutos cosechados por planta también están en va­
lores habituales, variando entre los 4,8 del cultivar Toledo podado y los 2,54 del cultivar
Sancho sin podar. En ténnino medio, se han cosechado cerca de 3 melones por planta,
que con la cadencia de recolección que se ha llevado nos puede llevar a deducir que las
plantas soportan al principio una carga de 2 melones (abortando el resto debido al fuerte
efecto sumidero que se produce en esta especie) y que una vez cosechados los primeros
melones, pueden seguir el desarrollo algunos de los cuajados en esos momentos. En este
sentido, todos los cultivares excepto Daimiel mejoraron con la poda.

Las características morfológicas medidas (figuras 4 y 5), nos muestran que los me­
lones de plantas no podadas son, de forma, bastante parecidos. Cuando podamos la res­
puesta es diferente según el cultivar de que se trate, acusándose mucho las diferencias
en el cv. Sancho, que podado, presenta melones de mayor volumen (más largos y grue­
sos) y por lo tanto más huecos, al ser, como se dijo anteriormente de un peso similar a
los de las plantas no podadas.

La ligera respuesta ante la poda en las características morfológicas nos lleva a hacer
dos grupos entre los cultivares según aumente o disminuya el tamaño al podar. Los cul­
tivares Sancho y Daimiel ven crecer la longitud y perímetro de los frutos al podar, cosa
contraria lo que ocurre en los cultivares Toledo y Valdivia, en los que al podar, estos pa­
rámetros disminuyen, aunque ligeramente. Esta agrupación también la hemos encontra­
do y señalado en el comportamiento productivo, lo que puede dar a entender que sean
dos líneas de trabajo en el tipo de melón «piel de sapo», aunque esta hipótesis habría que
confirmarla con los mejoradores de las empresas de semillas.

DISCUSIÓN

La respuesta obtenida al podar los melones, no ha confumado que con estos cultiva­
res y en esta época se puedan lograr los objetivos que con la modalidad practicada íba­
I~OS buscando: mejorar uniformidad de calibres, regularidad de la producción y preco­
CIdad. No parece que en esta época y con estos cultivares, en esta zona sea conveniente
podar, se puede evitar realizar esta técnica que además de suponer un coste y ser difícil
de llevar a cabo con personal entrenado, implica cierto riesgo de transmisión de enfer­
medades.

El cultivar Toledo ha tenido un comportamiento productivo excelente, con calibres
más que aceptables, a pesar de ser el cultivar que más frutos ha permitido obtener por
planta, la precocidad también es buena aunque se ve disminuida por la poda.

Los mayores melones han sido cosechados en Valdivia, que también ha tenido un
buen comportamiento productivo y al tratarse de un cultivar que tiene tolerancia a oidio
se presenta como una opción de futuro interesante en esta zona.

El comportamiento de Sancho ha estado por debajo de lo que cabría esperar, basán­
donos en resultados de años anteriores, en los que su tolerancia a oidio le permitía man-
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3,0 ,--------------------------,tener más tiempo la vegetación y su potencial productivo se expresaba mejor que el de
otros, cosa que este año no ha oculTido.

Finalmente Daimiel no ha aportado ninguna ventaja sobre el resto, y aunque tiene algo
de precocidad, no es suficiente. El peso unitario mejora sustancialmente al podarlo.

Se sugiere la posible existencia de dos grupos de melones en base al comportamien­
to ante la poda, tanto desde el punto de vista productivo como cualitativo, aunque esta
hipótesis habría de confirmarse en un futuro.
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Figura n.Q2

NQ DE PIEZAS POR M2 EN LOS DISTINTOS CULTIVARES DE MELÓN
SEGúN LA TÉCNICA EMPLEADA

Cuadro l

PARÁMETROS PRODUCTIVOS EN CADA CULTIVAR CON Y SIN PODA

PODA
PRODUCCIÓN PRODUCCIÓN PESO NºFRUTOS

CULTIVARES TOTAL (kg.m-2) PRECOZ (kg.m-2) UNITARJO (kg) POR M2

Sancho ............ Sí 4,69 1,53 2,44 1,93

No 4,92 1,08 2,45 1,27

Toledo ............ Sí 6,78 1,43 2,85 2,40

No 5,82 2,64 2,79 2,07

Daimiel ........... Sí 4,64 2,23 2,78 1,67

No 4,75 2,03 2,36 2,07

Valdivia .......... Sí 6,07 2,42 2,88 2,13

No 5,83 3,23 3,14 1,87
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Figura n.Q1

PRODUCCIÓN DE LOS DISTINTOS CULTIVARES DE MELÓN
SEGúN LA TÉCNICA EMPLEADA

Figura n.Q3

PESO MEDIO UNITARIO DE LOS DISTINTOS CULTIVARES DE MELÓN
SEGÚN LA TÉCNICA EMPLEADA
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Figura n.º 4

LONGITUD MEDIA DE LOS DISTINTOS CULTIVARES DE MELÓN
SEGÚN LA TÉCNICA EMPLEADA

Figura n.º 6

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN EN EL CULTIVAR SANCHO
SEGÚN LA TÉCNICA EMPLEADA
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Figura n.º 5

PERÍMETRO MEDIO DE LOS DISTINTOS CULTIVARES DE MELÓN
SEGÚN LA TÉCNICA EMPLEADA

Figura n.º 7

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN EN EL CULTIVAR TOLEDO
SEGÚN LA TÉCNICA EMPLEADA
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CARACTERIZACIÓN DE LA PATATA IBICENCA 11
FINCA DE EXPERIMENTACIÓN AGRARIA

CAN MARINES. AÑO 2000

JULIA TORRES
JOSÉ FERNÁNDEZ
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Figura n.º 8

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN EN EL CULTIVAR DAIMIEL
SEGúN LA TÉCNICA EMPLEADA

MATERIAL VEGETAL

INTRODUCCIÓN

El ensayo que a continuación se expone es el segundo de los trabajos realizados para
la inscripción en el registro de variedades de la patata ibicenca.

Esta experiencia está coordinada por la Dirección de Programas de Valor Agronómi­
co, INSPV, de Madrid y el material utilizado proviene del Servicio de Semillas y Plan­
tas de Vivero, del Gobierno Vasco.

Se persigue evaluar el comportamiento de la patata ibicenca y contrastarlo con el de
5 cultivares de patata sobradamente conocidos a fin de establecer unas características
varietales para la misma.

La experiencia ha sido realizada en la finca de Experimentación Agraria del Consell
Insular de Ibiza y Formentera, Can Marines.

MATERIAL Y MÉTODOS

Al igual que en la campaña anterior, la patata ibicenca empleada en el ensayo ha sido
saneada por el Instituto Tecnológico Pesquero y Alimentario (ITPA), de Vitoria.
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El diseño establecido consta de cuatro bloques, cada uno de los cuales consta de 6
parcelas elementales, correspondientes a los 6 cultivares estudiados.

Figura n.º 9

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN EN EL CULTIVAR VALDIVIA
SEGÚN LA TÉCNICA EMPLEADA

Agria, Claustar, Desiré, Ibicenca, Jaerla y Kennebec . ITGA
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